
Buxáceas

Familia de las regiones templadas, subtropicales y tropicales de Europa, Asia, 
África y América, que incluye 5 géneros y cerca de 100 especies. Son árboles o 
arbustos perennifolios de hasta 15 m de alto, más raramente subarbustos o her-
báceas rizomatosas perennes. Son plantas monoicas, más raramente dioicas o 
poligamodioicas. Algunas, como las especies del género Buxus, tienen maderas 
muy útiles y también se utilizan en jardinería. Sus hojas son simples, de consis-
tencia más o menos coriácea, opuestas o alternas, glabras. Flores unisexuales, 
pequeñas, 4-meras. Las masculinas con hasta 30 estambres opositisépalos. Las 
femeninas tricarpelares con ovario súpero. Fruto casi siempre en cápsula que 
se abre por 3 valvas. 
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Buxus sempervirens L.

Caracterización taxonómica 

Nombres árabes: baqs
Nombres castellanos más frecuentes: boj
Nombre científico (y sinónimos): Buxus semper-
virens L. 
Familia: Buxáceas

Descripción de la especie

Arbusto perennifolio de 0,5 a 3 m que puede llegar a 
ser un arbolito de hasta 7 m de altura si crece en am-
biente óptimo o bajo cultivo. Hojas opuestas, glabras y 
relucientes, ovado-elípticas, algo escotadas en el ápice, 
de hasta 3 cm. Flores en glomérulos en las axilas de las 
hojas superiores; cada glomérulo con una flor central 
femenina rodeada de varias masculinas y sésiles; estas 
últimas monoclamídeas con 4 tépalos amarillentos, 4 
estambres y un pistilo rudimentario; las femeninas con 
6 tépalos en 2 verticilos y un ovario súpero tricarpelar 
que fructifica en cápsula ovoide rematada en 3 estilos 
persistentes. Semillas 5-6 mm, de sección trígona y 
color negro brillante. Floración II (III) – IV (V).

Área de distribución y ecología 	

La familia Buxaceae está constituida por cin-
co géneros y un centenar de especies de arbustos 

perennifolios de las regiones templadas, subtro-
picales y tropicales. El más complejo, Buxus, in-
tegra más de 70 especies y presenta un aparente 
centro de diversidad neotropical caribeño (Cuba 
tiene cerca de treinta especies), otras son africa-
nas (Madagascar y NW de África, especialmente) 
y euroasiáticas. En Europa tan solo aparecen dos 
de ellas: Buxus sempervirens L., de amplia distri-
bución por el C y SW de Europa, que alcanza el 
N de África y el Himalaya Occidental, y B. balea-
rica Lam., una especie de óptimo tirrénico tam-
bién presente en el SE Ibérico y N de Marruecos. 
Una tercera fue descrita para el SE de Turquía (B. 
longifolia Boiss.), sobre la que se ha argumentado 
respecto a su probable inclusión dentro del rango 
de variación de B. balearica (Benedí, 1997). Sin 
embargo, el comportamiento demográfico de sus 
poblaciones y otras observaciones derivadas de la 
biología de su reproducción muestran algunas di-
ferencias (Lázaro y Traveset, 2002, 2005; Lázaro 
et al., 2006). El estudio de su diversidad a nivel 
molecular mediante marcadores ribosómicos nu-
cleares (Roselló et al., 2007) muestra al menos 
una clara separación entre las poblaciones orienta-
les turcas y las occidental-mediterráneas. 

Buxus sempervirens. Las Villas (Parque natural de Cazorla, 
Segura y Las Villas, Jaén)

Al_Andalus_Vol_2.indd   132 25/2/22   15:01



Buxáceas

133

Buxus sempervirens es una especie circunmedite-
rránea que alcanza, por el norte, el C de Europa y, 
por oriente, el W del Himalaya. En la Península 
Ibérica abunda especialmente en el cuadrante no-
roriental: Pirineos y montañas Prepirenaicas en 
Aragón, Cataluña y Navarra. Presente también 
en Álava, Sistema Ibérico (Maestrazgo, Serranía 
de Cuenca, N de Guadalajara…). Por el E alcan-
za las sierras valencianas, y por el S las mon-
tañas del Sistema Segura-Cazorla y la Sierra de 
Mágina. 

Historia de su aprovechamiento y cultivo

Encontramos muchos datos sobre el uso del boj 
en la Antigüedad, puesto que fue especie muy 
conocida y utilizada por ser un arbusto muy 
longevo y de madera muy consistente y dura-
dera. Según Hutton Balfour (1866), el boj apa-
rece citado en la Biblia, por ejemplo, en libro 
de Isaías, con referencias toponímicas al norte 
del Líbano y al uso de su madera junto a las de 
algunas coníferas en la construcción de tem-
plos. Los autores griegos y latinos también lo 
nombran en bastantes ocasiones. Así, Teofrasto 
trata del boj en varios pasajes, mencionando su 
pesada madera, su tardía fructificación, su por-
te más bien bajo y preferencia por lugares fríos, 
y su abundancia en algunas comarcas como el 

Olimpo de Macedonia o Cirno (Córcega); entre 
sus utilidades dice que se utiliza para la talla 
de imágenes.

Segura y Torres (2009) recogen las citas de Ho-
mero en su Iliada cuando habla de los yugos de 
madera de boj, de Ovidio en la Eneida o de Vir-
gilio en las Georgicas: da gusto contemplar el 
monte Cytoro ondear bajo el boj y los bosques 
sagrados que dan la paz. Plinio, en su Historia 
Natural, trata también del boj, del que dice se en-
cuentra entre las maderas más estimadas, suave 
pero recomendable por su dureza, y que se em-
plea como combustible y como ejemplares culti-
vados para la decoración de jardines. Indica que 
de él hay tres especies: el galo, el oleastro, inuti-
lizable por su olor desagradable (¿?) y el silves-
tre italiano, mejorado ya por su cultivo de ramas 
muy extendidas, muy apto para ser podado (es 
decir, que reconoce su temprana domesticación 
para su uso jardinero, con mención incluso del 
arte y técnica de la topiaria). 

Isidoro de Sevilla, en sus Etimologías, comen-
ta que el nombre buxus es de origen griego, co-
rrompido en parte por el latín, pues en griego se 
llama pyxos 

Alonso de Herrera, después de unas poco afor-
tunadas observaciones sobre la letra b y sobre el 

parecido entre el boj y el arrayán, reconoce que 
la madera de esta especie es de gran calidad y de 
gran dureza, que “nunca hiende ni es atacada por 
la carcoma”, y de gran utilidad en diversas arte-
sanías (imaginería, cajas, menaje…). Afirma que 
es propia de tierras muy frías e incluso menciona 
su presencia en los Pirineos. Su serrín, mezcla-
do con agua, dice que es bueno para combatir la 
alopecia; sin embargo, advierte que su madera es 
mala para quemar. 

Gregorio de los Ríos menciona el boj -o mejor 
dicho, los boxes- entre las plantas de jardín en el 
Renacimiento español.

Quer (1762-1764) dedica más tres páginas a las 
propiedades medicinales del boj, aunque más tar-
de, según opinión de Font Quer (1961), fue per-
diendo credibilidad. 

Claudio Boutelou (1827), en su Tratado de las 
flores, se ocupa en extensión del boj del que co-
menta algunas variedades y, entre las más seña-
ladas, dice “están las de hojas estrechas, las de 
hojas manchadas de amarillo, de blanco, las que 
tienen sus márgenes amarillos o blancos, y el boj 
enano”. Señala que en los jardines de Madrid se 
cultiva mucho y que para ello, “a menudo se traen 
de la Alcarria, donde se cría espontáneamente 
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con mucha abundancia”. También habla de su 
frecuente uso con el arte y técnicas de la topiaria.

En el siglo XX, autores como Ruiz de la Torre 
(2006) o López González (2001) han comenta-
do ampliamente la calidad de la madera de boj, 
su uso en artesanías diversas (piezas de ajedrez, 
botonería, tornería…), su intenso uso ornamental 
e, incluso, su empleo para abonar las viñas por el 
elevado contenido en N de sus hojas. Font Quer 
(1961) recoge de Leclerc unas supuestas virtudes 
pilíferas (facilita la regeneración del pelo) del 
boj y una receta consistente en el cocimiento de 
sus hojas.

La segunda especie de boj presente en territo-
rio andalusí, el boj de Baleares, Buxus balearica 
Lam., es una especie apenas citada en las obras 
de etnobotánica a causa de su reducida distribu-
ción geográfica, pero se trata de una planta de 
cuyo uso también se tiene constancia desde la 
prehistoria. En diversos yacimientos en cuevas 
menorquinas se han encontrado restos de madera 
de boj balear, sobre todo relacionados con uten-
silios domésticos como vasos, tapaderas, peines, 
etc. En Baleares, y probablemente también en 
el litoral de Andalucía Oriental, esta especie de 
boj debió ser mucho más abundante que ahora 
y formaría verdaderos bosques con ejemplares 

con un grueso tallo de medida similar al cuerpo 
de un hombre.

La especie en los textos andalusíes

Autores: IH, AJ, IA, UM.

Datos morfológicos: es un árbol oleoso (AJ; 
296). Sus virutas son de color blanco amari-
llento (AJ; 244). Es un árbol leñoso, que casi 
alcanza la altura del granado, con hojas total-
mente parecidas a las del lentisco en tamaño, 
forma y color, aunque no presentan la depre-
sión que tienen las de este. Su madera es ama-
rilla por dentro y fuera, recia, compacta y lisa; 
no tiene flores. Su grano se parece al del tere-
binto, pues es verde, y cuando madura se enne-
grece (UM; 923). 

Cultivo:

Ecología y topónimos: crece en alta montaña, 
y abunda en la región de Tortosa y la Marca 
Superior (UM; 923). Abunda en la fortaleza de 
Brūša [en la sierra de Cazorla] (UM; 4756). 

Poda, injertos y propagación: en él se injerta el 
granado (IH; 314).

Usos y consumo: las estacas de boj, clavadas en 
tres hendiduras practicadas bajo tierra en el pie 
del granado, hacen que este dé frutos y, además, 

Buxus. Abū l-Jayr, ʻUmdat al-ṭabīb (Real Academia de la 
Historia, Madrid, ms. XL de la Colección Gayangos, fol. 35r)
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que no se caigan (AJ; 245) (IA; I-575). Su grano 
tiene la propiedad, al tomarse bebido, de cortar 
la diarrea y secar la humedad de los intestinos. 
De su madera se hacen porras, peines y cazos 
(UM; 923).

Otros: vive menos de trescientos años (AJ; 229). 

Valoración

Es muy escasa la extensión dedicada por los geó-
ponos al boj, género de plantas del que realmente 
viven en al-Andalus solo dos especies que pu-
dieron ser conocidas y utilizadas: la de área de 
distribución más amplia, aunque mucho más sep-
tentrional, Buxus sempervirens, con la que iden-
tificamos básicamente el término baqs, y el ende-
mismo bético-balear Buxus balearica, presente en 
la Península tan solo en las montañas del litoral de 
Málaga y Granada. Las dos especies tienen propie-
dades medicinales e interés como ornamentales, 
pero es la primera la utilizada de forma genera-
lizada. Además, Buxus sempervirens es materia 
prima para numerosas artesanías por su madera, 
y ha sido empleada como tintórea en cosmética 
(para teñir de color rubio el cabello). Su madera de 
color amarillo justifica el comentario de Abū l-Jayr 
sobre sus virutas, que se supone relacionado con 
algún uso tintóreo. Mucho más difícil de explicar 
resulta, evidentemente, el comentario sobre los 

supuestos efectos del insertado de púas o estacas 
de boj en los pies del granado: desconocemos el 
empleo e, incluso, la viabilidad del injerto de gra-
nado sobre boj.

Se trata de una especie muy longeva que, pese a 
comportarse básicamente como un arbusto, pue-
de llegar a adquirir portes arbóreos si las condi-
ciones de crecimiento son adecuadas. No es de 
extrañar, por lo tanto, la referencia a su longevi-
dad aunque sea acotándola por su límite superior, 
algo que responde, en este aspecto, al estilo de 
expresión de nuestros autores.

La descripción de laʻUmda resulta algo confusa. 
Menciona un área de distribución septentrional, 
hacia el límite norte del al-Andalus, con la cita 
de Tortosa, que nos lleva hacia el Sistema Ibé-
rico y Prepirineo donde, efectivamente, Buxus 
sempervirens es mucho más abundante y fre-
cuente, y donde todavía hoy existe una artesanía 
que también se cita en esta obra: la de la fabrica-
ción de horquillas, peines y cucharones, confir-
mada por diversas fuentes historiográficas anda-
lusíes (Vallvé, 1986). Sin embargo, las virtudes 
medicinales no coinciden con las actualmente 
conocidas del boj. Así, se habla de propiedades 
antidiarreicas y no de las antifebrífugas, cuando 
el alcaloide buxina parece tener efectos pareci-
dos a los de la quinina.

La supuesta variedad que cita laʻUmda, denomi-
nándola por el nombre romance por el que tam-
bién era conocida, šanqīn, es decir, “sanguino”, ha 
sido identificada como una especie de Rhamnus 
(véase Ramnáceas).

Lamentablemente, no encontramos evidencias de 
que los geóponos y botánicos andalusíes conocie-
ran o distinguieran la segunda especie de boj pre-
sente en al-Andalus, esto es, Buxus balearica.
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